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Introducción 
Cada día un número elevado de niñas, niños y adolescentes son víctimas en España 
de distintos tipos de violencia, como el maltrato físico, psicológico o emocional, los 
castigos físicos, humillantes o denigrantes, el descuido o trato negligente, las amena-
zas, injurias y calumnias o los abusos sexuales. Asimismo, se reconocen otras manifes-
taciones, como la violencia por exposición —presenciar violencia ejercida sobre otras 
personas, especialmente en el entorno familiar—, el acoso escolar, el acoso digital, la 
violencia de género, entre otras, así como cualquier trato degradante que atente contra 
la dignidad y el desarrollo de la persona menor de edad. Estas situaciones suponen una 
grave vulneración de los derechos de la infancia y afectan negativamente a su desarro-
llo cognitivo, físico, emocional y social, lo que provoca además importantes impactos 
sociales y económicos en el conjunto de la sociedad.

Las secuelas que se producen en los niños, niñas y adolescentes no son solo psicoló-
gicas (mayor riesgo de desarrollar trastorno depresivo mayor antes de la edad adulta) 
sino que también hay una afectación física y social con impacto a medio y largo plazo 
(consumo de drogas, intentos de suicidio, conductas sexuales de riesgo, etc.). Todas las 
formas de maltrato infantil deben considerarse riesgos importantes para su salud. 

Las organizaciones que trabajamos con niños, niñas y adolescentes somos clave para 
luchar contra este fenómeno y ello requiere una formación y acompañamiento en la 
detección e intervención. Las entidades y los centros educativos deben ser siempre 
entornos seguros y de buen trato. Sin embargo, cada día es más frecuente oír noticias 
sobre casos de violencia, como casi el 30 % del alumnado dice haber sufrido bullying y 
otras formas de violencia en el colegio (Educo, 2023) o 1 de cada 5 menores de edad ha 
sufrido o sufrirá violencia sexual antes de alcanzar los 18 años. Esta violencia es a menu-
do invisibilizada o silenciada por la falta de mecanismos y herramientas para prevenirla, 
identificarla y actuar de manera segura ante ella. 

Detectar y gestionar los casos de violencia requiere un cambio en la mirada de la enti-
dad y de todos y todas sus profesionales para desarrollar la conciencia del rol protector 
y la responsabilidad de los y las profesionales de este ámbito. 
Actualmente, las dificultades en detectar y gestionar casos de violencia se explican por 
diferentes factores:

 ∙ Los y las profesionales no se sienten o no están capacitados para en-
frentar el problema de la violencia; 

 ∙ Más del 90 % de las organizaciones que trabajan con niños, niñas y 
adolescentes aún no cuentan con sistemas y mecanismos de preven-
ción, detección y actuación contra la violencia hacia la infancia;

 ∙ Muchas administraciones públicas aún no han desarrollado políticas 
públicas preventivas; 

 ∙ Desconexión entre los protocolos del sistema de protección y los me-
canismos y procesos internos de los centros educativos, las organiza-
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ciones sociales, los centros de protección y las entidades deportivas y 
de ocio y tiempo libre. La principal consecuencia de esta carencia es 
que la información no fluye desde las organizaciones hasta el sistema 
de protección.

En definitiva, las soluciones disponibles para erradicar la violencia hacia la infancia y la 
adolescencia y promover el buen trato requieren un enfoque integral que incida en la 
prevención para una detección temprana integral o el trabajo en red de los diferentes 
agentes para evitar la revictimización, así como apostar en el uso de las nuevas tecno-
logías.
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1. PROTEGEmos:  
una metodología integral

PROTEGEmos nace para responder a esta situación. Es un modelo de intervención in-
tegral innovador de alto impacto centrado en la prevención y detección temprana de 
la violencia hacia niñas, niños y adolescentes en contextos organizacionales (centros 
educativos, organizaciones sociales, entidades deportivas, ocio y tiempo libre y centros 
de protección). También se ocupa de la promoción del buen trato a través de la imple-
mentación de un sistema de gestión de calidad de la protección infantil reforzado por 
dos soluciones digitales, que mejoran sustancialmente la detección temprana (B-Resol 
para adolescentes y Kanjo para niños y niñas). 

Por medio de este modelo, las organizaciones asumen la responsabilidad de velar por 
que los entornos en los que desarrollan su labor sean seguros, protectores y garanticen 
el buen trato, contribuyendo a la plena realización de los derechos de la infancia y la 
adolescencia.

PROTEGEmos se basa en los estándares internacionales de protección infantil organi-
zacional de Keeping Children Safe y contribuye tanto al cumplimiento de los requisitos 
legales que propone la LOPIVI3 (Ley orgánica 8/2021) como a la autorregulación (marco 
que abarca más allá de la regulación legal y que por tanto supera en efectividad los re-
quisitos impuestos por la ley).

La LOPIVI se caracteriza por poner el foco en la prevención de cualquier tipo de vio-
lencia y abuso hacia la infancia. Así, entre sus finalidades (art. 3) se encuentra la de 
establecer las medidas necesarias para la creación de entornos seguros, de buen trato 
e inclusivos en los ámbitos en los que el niño, la niña o el adolescente desarrolla su vida. 

El mismo artículo 3 define entorno seguro como “aquel que respeta los derechos de la 
infancia y promueve un ambiente protector físico, psicológico y social, incluido el en-
torno digital”.

Asimismo, el buen trato es también un concepto que define la ley: “es aquel que, respe-
tando los derechos fundamentales de los niños, niñas y adolescentes, promueve acti-
vamente los principios de respeto mutuo, dignidad del ser humano, convivencia demo-
crática, solución pacífica de conflictos, derecho a igual protección de la ley, igualdad de 
oportunidades y prohibición de discriminación”.

En este sentido, la protección infantil consiste en la preservación de la integridad de 
niñas, niños y adolescentes y la promoción de entornos seguros de desarrollo en los 
que se respeten sus derechos fundamentales e interés superior. Esto comprende la im-
plementación de acciones de prevención, detección y respuesta ante cualquier forma 
de violencia, maltrato, negligencia o explotación y también la promoción activa de en-
tornos relacionales amables, de escucha y buen trato. A su vez, la protección infantil 
organizacional (child safeguarding) se sustenta en el principio de no causar daño (do no 
harm) y responde a la responsabilidad que asume la institución mediante la aplicación 

https://www.educo.org/landing/protegemos
https://b-resol.com/
https://www.kanjoemotion.com/
https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2021-9347
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de un conjunto de procedimientos, guías y prácticas para garantizar que su personal, 
actividades y estructuras funcionales no causen ningún daño ni expongan a la violencia 
a niños y niñas. Este modelo favorece un entorno de buen trato, generador en sí mis-
mo de protección, y dota a una organización de las herramientas adecuadas para sa-
ber cómo prevenir pero también acoger y responder ante situaciones de desprotección 
dentro y fuera de la misma.

El modelo PROTEGEmos se estructura alrededor de dos ejes de actuación. Por un lado, 
acompañamiento y asesoramiento a entidades y, por otro, la detección precoz de sufri-
miento infantil y de la violencia mediante dos soluciones digitales.
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2. Acompañamiento a organiza-
ciones en la construcción de  
entornos seguros y de buen trato 

El objetivo principal es que las entidades cumplan con la responsabilidad legal y moral 
que tienen de asegurar que las actividades que realizan a través de su personal, ope-
raciones y programas no expongan a la violencia a niños, niñas y adolescentes, y que 
garanticen el correcto desarrollo de sus capacidades y personalidad. Con el estableci-
miento de estos mecanismos se garantiza, además, la protección de las mismas perso-
nas profesionales, ya que disponen de más claridad y seguridad en sus actuaciones, lo 
que también repercute en la reputación de la entidad, que como sabemos sufre un gran 
impacto ante la aparición de casos dentro de sus actividades.

Debemos tener en cuenta que las personas que quieren abusar de niños y adolescentes 
buscarán espacios donde puedan acceder a ellos. Además, cuentan con estrategias es-
tudiadas y un objetivo claro. Si nuestra organización no conoce sus riesgos y no trabaja 
para prevenirlos o mitigarlos, será muy fácil que se pueda dar violencia y que ocurra y 
no actuemos de manera correcta. 

Por todo ello, se acompaña a las organizaciones en:  

 ∙ Sensibilizarse y apropiarse del proceso.

 ∙ Desarrollar e implementar estrategias (o políticas de protección y buen 
trato) para prevenir, detectar, reportar y dar respuesta eficaz a las si-
tuaciones de violencia y a promover una cultura de tolerancia cero a la 
violencia contra la infancia en todos los niveles.

 ∙  Crear un equipo interno referente en protección infantil.

 ∙ Gestionar los riesgos inherentes a cada organización.

 ∙ Establecer procesos clave para la prevención y detección temprana 
de la violencia, como procesos de selección y acogida, código de con-
ducta, canales de notificación de incidencias, etc.

 ∙ Fortalecer las capacidades de los profesionales, voluntariado, familias 
y niños, niñas y adolescentes para que todos y todas actúen de forma 
coherente siguiendo las mismas directrices a la hora de prevenir, de-
tectar y actuar contra la violencia. 

 ∙ Crear planes de acción y un sistema de seguimiento que asegure la 
operatividad y mejora de todo el sistema protector.
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Estos productos y capacidades se desarrollan en talleres presenciales y formaciones y 
acompañamiento online. El proceso de implementación se diseña siguiendo metodolo-
gías de innovación social (Diseño Centrado en las Personas), es participativo y sigue las 
siguientes fases: 

1. Toma de conciencia y compromiso con la protección y el buen trato 
hacia la infancia 

2. Diseño de una política de protección y buen trato infantil

3. Elaboración de un plan de acción para la implementación de la política

4. Desarrollo de una cultura de protección y buen trato con todas las 
personas de la organización 

5. Establecimiento de un sistema de mejora continua y rendición de cuentas 
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3. PROTEGEmos en el programa 
CaixaProinfancia de la  
Fundación ”la Caixa”

El programa CaixaProinfancia, impulsado por la Fundación ”la Caixa” desde el 2007, 
está dirigido a niños, niñas y adolescentes de entre 0 y 18 años en situación de pobreza 
o vulnerabilidad social, así como a sus familias. Su finalidad es romper el círculo de la 
pobreza heredada garantizando el acceso a oportunidades que favorezcan su desarrollo 
integral. Para ello, se articula una red de entidades sociales que ofrece apoyo educati-
vo, atención psicoterapéutica, acompañamiento familiar o actividades de ocio y tiempo 
libre educativo, así como servicios que contribuyen a mejorar el bienestar del entorno 
familiar.

En CaixaProinfancia es importante no solo lo que se hace sino también cómo se hace. 
Conocemos los devastadores efectos de la violencia en niñas, niños y adolescentes, y 
no se concibe el apoyo y el acompañamiento a esas familias si no se lleva a cabo en en-
tornos de protección y buen trato. 

Por este motivo, desde el año 2019 el programa CaixaProinfancia de la Fundación ”la 
Caixa” colabora con Educo de manera intensa promoviendo, facilitando y acompañando 
a todas las entidades que participan en este programa para que implementen este siste-
ma protector y de buen trato a través del acompañamiento PROTEGEmos.

Es relevante apuntar que la colaboración empezó antes de la aprobación de la LOPIVI, y 
que nació genuinamente del interés por proteger a la infancia más allá de garantizar la 
implementación de una ley. 

Desde entonces, se han formado más de 300 entidades sociales y el programa mantiene 
su compromiso para las entidades de nueva incorporación y para el acompañamiento 
formativo e informativo de aquellas que ya han desarrollado su política de protección y 
buen trato hacia la infancia y adolescencia. 

El modelo de CaixaProinfancia se fundamenta en un trabajo en red con los diferentes 
agentes del territorio, algo que es clave en la atención integral a las familias y a sus hijos 
e hijas, por lo que el impacto real en el territorio es difícil de medir, aunque no duda-
mos de que está siendo muy positivo, ya que algunas de estas entidades se han vuelto 
referentes en protección en su territorio y están promoviendo cambios en el mismo. Su 
testimonio ha quedado recogido en este vídeo.

https://www.youtube.com/watch?v=8la8UDGqxJk&ab_channel=Educo
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4. Resultados
Se han identificado dos áreas de impacto de PROTEGEmos en las organizaciones: la 
mejora de la prevención y el aumento de la detección temprana. 

 ∙ Se ha logrado mejorar la prevención de la violencia hacia niñas, ni-
ños y adolescentes en centros educativos, entidades deportivas, ocio 
y tiempo libre, organizaciones sociales y centros de protección cam-
biando el enfoque de trabajo de las organizaciones al colocar el interés 
de niños, niñas y adolescentes en el centro de sus actividades, rediri-
giendo sus estrategias de lucha contra la violencia hacia la prevención 
y favoreciendo el buen trato. El principal resultado de esta toma de 
conciencia es que los y las profesionales participantes han podido vi-
sibilizar el fenómeno de la violencia hacia niños, niñas y adolescentes 
en su verdadera dimensión. Como consecuencia, la mayoría de las or-
ganizaciones inciden, al terminar el proceso, en la importancia de la 
gestión de riesgos como pilar esencial de la lucha contra la violencia 
hacia este colectivo. 

Otra de las claves es el trabajo en red con agentes locales (públicos 
y del tercer sector) para afrontar los retos derivados de la gestión de 
casos.

 ∙ Se ha observado un aumento de la detección temprana de la violen-
cia hacia niños, niñas y adolescentes en las organizaciones. Una mayor 
formación de los equipos en la detección de la violencia, la existencia 
de canales claros y conocidos por los y las profesionales y los NNA 
para la notificación de incidencias y la claridad en los códigos de con-
ducta, son herramientas clave en esa detección precoz, además del 
uso de herramientas tecnológicas que facilitan su detección y notifi-
cación.

Pero el resultado más relevante es que las niñas, niños y adolescentes desarrollan sus 
actividades en un entorno seguro y de buen trato.
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5. Retos
Como reto máximo identificamos la eficiencia del sistema de protección autonómico, ya 
que el proceso de implementación de la LOPIVI se está haciendo de forma desigual en-
tre las diferentes CC. AA., lo que hace que en ocasiones no se reaccione con la rapidez 
o el cuidado que se debería tener ante los casos que las organizaciones ponen en cono-
cimiento de Educo. Una buena práctica que sí iría a favor de esta mirada es la creación 
de las barnahus1, pero aún son propuestas experimentales que solo trabajan con un tipo 
de violencia. 

Otro reto es que realmente sea una apuesta institucional dentro de cada organización y 
se mantenga el compromiso más allá de algunos individuos, la propuesta de PROTEGE-
mos requiere un cambio de cultura organizacional hacia un modelo de entidad protec-
tora. En esta línea, se considera una buena práctica que la Fundación ”la Caixa” esté tra-
bajando en la mejora de los circuitos internos, en colaboración con las entidades de sus 
redes territoriales, para garantizar que todas las entidades participantes en el programa 
CaixaProinfancia dispongan de políticas de protección y de un plan de acción asociado. 
Esta orientación es coherente con los principios de la LOPIVI y con el objetivo de gene-
rar entornos seguros y protectores para la infancia en todos los ámbitos de actuación. 

1 Barnahus (‘casa de los niños’ en islandés) es un proyecto para ayudar a menores que han sufrido violencia sexual. Se 
trata de centros de atención integral donde trabajan equipos profesionales psicosociales, médicos, legales y de todas 
las especialidades necesarias para atender a los niños y familias afectadas y proporcionarles un espacio de seguridad 
y confianza.
(https://dretssocials.gencat.cat/ca/ambits_tematics/infancia_i_adolescencia/proteccio_a_la_infancia_i_ladolescen-
cia/barnahus/)

https://dretssocials.gencat.cat/ca/ambits_tematics/infancia_i_adolescencia/proteccio_a_la_infancia_i_ladolescencia/barnahus/
https://dretssocials.gencat.cat/ca/ambits_tematics/infancia_i_adolescencia/proteccio_a_la_infancia_i_ladolescencia/barnahus/
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Conclusiones
La violencia contra la infancia es un problema grave y extendido. Niños, niñas y adoles-
centes en España sufren diversas formas de violencia (física, emocional, negligencia, 
abuso sexual, etc.), muchas veces invisibilizadas por la falta de mecanismos adecuados 
de prevención, detección y actuación. 

Las organizaciones que trabajan con estos colectivos pueden tener dificultades en el 
desarrollo de sistemas eficaces para protegerlos de la violencia. En ello es clave la for-
mación, la elaboración de protocolos claros y la conexión y trabajo en red con los y las 
agentes del territorio y con el sistema de protección, ya sean centros médicos, policía o 
sistema judicial, entre otros. 

Desde el 2019, Educo y CaixaProinfancia de la Fundación ”la Caixa” trabajan conjunta-
mente para promover que todas las entidades tengan un sistema protector y de buen 
trato. El modelo de Educo PROTEGEmos combina el acompañamiento a organizaciones 
para crear entornos seguros, el uso de herramientas digitales (Kanjo y B-Resol) para la 
detección temprana, la formación y la sensibilización de profesionales, familias y niñas, 
niños y adolescentes y la implementación de políticas de protección infantil. Gracias a 
ello, el 95 % de las organizaciones del programa implementó políticas de protección y 
logró aumentar un 150 % la detección de casos de violencia y reducir un 70 % el tiempo 
de detección2, lo cual supuso una mejora en la confianza entre adolescentes, docentes 
y familias. El enfoque preventivo y sistémico de PROTEGEmos demuestra que es posi-
ble transformar la cultura institucional hacia una más protectora y de buen trato, con 
impacto real en la vida de niños, niñas y adolescentes.

A pesar de todo, siguen existiendo retos pendientes: mejorar la eficiencia del sistema de 
protección autonómico, asegurar el compromiso de las entidades a largo plazo (que no 
sea el compromiso de unos pocos individuos, sino una nueva cultura institucional) y ser 
capaces de atender a todas las demandas de apoyo de las organizaciones que surgen 
en este proceso, desde más formación o instrumentos de medición del impacto hasta 
recursos para gestionar cada caso.

2 Fuente: Análisis interno de impacto realizado por Educo.
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